
 

Solo más cuentos 
 

2 Timoteo 4:3-4 

"Pues vendrá tiempo cuando no soportarán la sana doctrina, 

sino que, teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros 

conforme a sus propias pasiones, y apartarán de la verdad el 

oído y se volverán a las fábulas". 

 

Las parábolas son una buena manera de enseñar.  Jesús a 

menudo utilizó parábolas para enseñar una lección.  Las 

parábolas incluso pueden ser una buena manera de enseñar la 

ciencia.  Sin embargo, las parábolas no pueden ser utilizadas 

para establecer hechos científicos. 

 

Desafortunadamente, Charles Darwin frecuentemente utilizó parábolas como parte 

de su método científico.  Muchos evolucionistas modernos continúan con esa 

tradición.  Veamos un ejemplo.  Aquellos que creen en la evolución han intentado 

encontrar una explicación del por qué algunas aves tienen plumaje lujoso y brillante. 

¿En realidad necesita el pavo real esas plumas brillantes de su cola?  Bueno, dicen 

los evolucionistas, las hembras prefieren los machos con el plumaje más hermoso.  

Así que, los machos más deslumbrantes tenían más bebés.  Los evolucionistas 

llaman esto selección sexual. 

 

¿Qué comprueba la historia? No comprueba nada en sentido científico.  No explica 

de donde vinieron los colores en primer lugar.  No explica por qué las hembras 

prefieren a los machos más ostentosos.  Ni explica de donde vinieron originalmente 

los pavos reales.  Y no explica por qué algunas aves tienen colores muy opacos.  El 

problema más grande con esta explicación es que simplemente suplica la pregunta.  

Verá, muchos evolucionistas admiten que no tienen ninguna buena explicación de 

cómo la reproducción sexual evolucionó en primer lugar. 

 

Así que la historia de los evolucionistas de cómo el pavo real llegó a tener plumas 

tan deslumbrantes es solo un cuento—no es una prueba científica.  Y cuando tiene 

que ver con historias, prefiero las historias registradas en la Biblia, porque éstas 

tienen la garantía personal de verdad de nuestro Creador. 
 
REF.: "¡La vista que enfermó a Darwin!" Vista original, nº 8. Foto: Peacock. Desempaquetar 
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